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Lalangue, un desacato a la lengua, o la 
resonancia, esa desconocida 

Mario Coll 

 

 

RESUMEN: En esta conferencia, Mario Coll despliega en tres escenarios lingüísticos, tan 
dispares como el inglés de Joyce en Finnegans Wake, el sánscrito de la Bhagavad Gita, y el 
francés del visionario y poeta Jean Pierre Brisset, los múltiples juegos de resonancias que se 
diseminan como continuos ecos a lo largo de los textos respectivos. Lo cual obliga a una 
relectura de éstos más allá de la linealidad ingenua y convencional. Exponiendo así el 
concepto lacaniano de Lalangue, también pensamos la letra como huella tras el encuentro de 
lo simbólico con la Cosa, siguiendo en este segundo punto las reflexiones de Sergio 
Larriera y Jorge Alemán. 

 

PALABRAS CLAVE: Hipograma, anagrama, lalangue, resonancia, cosa, letra.  

 

ABSTRACT: It deploys in three linguistic scenarios as disparate as the English of Joyce`s 
the Sanskrit of The Bhagavad Gita and the French of the visionary and poet Jean-Pierre 
Brisset, the multiple games of resonances that disseminate like continuous echoes 
throughout the respective texts. This forces us to a rereading of the texts beyond naive and 
conventional linearity. Thus exposing the Lacanian concept of lalangue, we also think of 
the letter as a trace after the encounter of the symbolic with the THING, following in this 
second point the reflections of Sergio Larriera and Jorge Alemán. 

 

Presentación Sergio Larriera 

Lenguajes XIII indica en primer término, la diacronía de un trabajo colectivo, sucesión 
ordenada de ciclos de reuniones, siempre en el mes de julio: se ha llegado a llamarlo “el 
curso del verano”. Reuniones, más de ciento, a cargo de decenas de dicientes, que tuvieron 
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lugar en las dos últimas sedes de la ELP, la de Gran Vía y la  de la calle Reina, así como en 
el local de Cruce, espacio de encuentro de arte y pensamiento. Hoy en el Pequeño Cine 
Estudio, ligado para muchos de nosotros a muestras de vanguardia cinematográfica. Varias 
lenguas, muchos lenguajes: arte, música, cine, danza, poesía, literatura, filosofía, 
arqueología… Siempre convocando, preguntando, cuestionando el psicoanálisis. 

Por otro lado, un número con su cifra matemática y con su significado cabalístico, dentro 
de la simbología onírica para el juego. El trece. Aunque bivalente en su significación en 
términos de suerte o desgracia, unívoco. Para mí desde la nomenclatura de la pubertad : el 
fraile. Un fraile predica desde el púlpito. Un profesor enseña desde el estrado. 

¿Algo de esto tiene que ver con lo que sucede, desde hace años, en este espacio llamado 
Taller de Investigación? Surgen malos pensamientos. Una palabra, una mala palabra me 
mortifica: cátedra. Sufro y me debato hasta que surge el conjuro anagramático: técrada. 

Con las letras de cátedra digo ahora técrada. Y quien dice técrada está al borde de decir 
tétrada. Que como bien me recordaba Mario Coll, es donde se prodiga la más rigurosa 
enseñanza de la teoría y la clínica psicoanalítica en un Instituto a cargo de miembros de la 
ELP. 

Me decía en correo nuestro participante de hoy, hace apenas siete días: “He recordado 
preparando el texto de mi intervención que lo “nuestro” es un antiguo Romance, y no me 
malinterpretes, me refiero al Romance sobre la Santísima Trinidad de San Juan de Cruz, en el 
que encontraste lo que denominabas «una metáfora originaria de la lengua castellana» en el 
verso «un inefable nudo que decir no se sabía», mientras yo hacía la tesina del final de la 
Tétrada y estaba investigando sobre la mística y la psicosis en el texto”. 

Tétrada, entonces, está indicando el privilegio del número cuatro en las enseñanzas del 
Campo Freudiano. Cuatro líneas de investigación de cuestiones esenciales que se siguen 
durante cuatro años. 

Inmerso en este paradigma al que me arrojó el fraile, he logrado avizorar que nuestro Taller 
no es cátedra, pretencioso vocablo del que nos protegió el conjuro anagramático técrada, 
pero tampoco es tétrada. 

Desde otro lugar (sitio más que espacio, como dijo Lacan) somos embestidos por el hecho 
de que la serie de ciclos de Lengüajes está cifrada, no en arábigos, sino en romanos: XIII. 

Ahora sí, tésera y tesela vienen a asegurar un merecido sosiego. Como las pequeñas piezas 
de la mosaística romana, teselas somos de este mosaico de lenguajes. Circulando entre 
nosotros esas planchas de metal de madera o de marfil que operan como Prendas de pacto, 
de distinción, como contraseñas, téseras de la amistad y la hospitalidad. 
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Mario Coll es practicante del psicoanálisis, socio de la sede de Madrid de la Escuela 
Lacaniana de Psicoanálisis. Además de su mencionada formación en la Tétrada, ha 
realizado los estudios de Máster en Psicoanálisis por la Universidad Complutense de 
Madrid. Licenciado en Filosofía y en Filología Inglesa. Profesor de Literatura y Lengua 
Castellana en la Enseñanza Pública. Ha sido reconocido como indólogo por autoridades de 
ese ámbito cultural en nuestra lengua. La Casa de la India, la Casa de Asia, la Casa Sefarad, 
el Centro Cultural Cruce, la Biblioteca Regional de Castilla la Mancha, así como algunos 
Másters de Lingüística propiciados por la UNED han sido escenario de sus diversas 
exposiciones. 

Sus conferencias, artículos y libros giran siempre sobre el lenguaje, aún en su disparidad 
temática. Supo internarse en la serranía conquense junto con Elvira Usero,  profesora de 
Ciencias Naturales, en un sorprendente Paseo dialectológico y botánico para rescatar voces en 
extinción en esa zona de España. También muy celebrada su proclividad neologizante en 
clave de humor de su DiccioMario. 

Ya íntimamente ligado a los trabajos realizados en este Taller, en el cual participa desde la 
primera edición hace 13 veranos, sin faltar a ninguna, hago especial mención de su libro El 
hipograma Krishna y el otro Saussure, en el que se muestran las resonancias del nombre de 
Krishna en La Bhagavad Gita. 

Así como honda fue la lectura de La Bhagavad Gita  realizada por James Joyce. Harry Levin, 
en su análisis de mediados de siglo XX de la vida y obra del escritor, sostiene que “en la 
creación de su lenguaje tuvo que deformar la lengua inglesa, tuvo que conservar las 
entonaciones hieráticas de la liturgia católica, provocando el entusiasmo de un movimiento 
literario y reverberar con el humor políglota de un lingüista”. 

Para cumplir con esas condiciones Joyce tenía que llegar a la ruptura de la poesía y de la fe, 
tenía que ser un sanscreed, término de la telescopía translingual joyceana, en el que sanscrit 
(sánscrito), reúne la privación francesa sans con el credo inglés, creed. En esta homofonía 
sanscrit: sanscreed se manifiesta, de acuerdo con Levin, el profundo calado de la inmersión 
Joyceana en las escrituras hindúes. 

La sanscristería es un quehacer con la lengua sánscrita, a cargo de alguien que, aun 
hablándola y amándola, no es, empero, un sanscritista. 

Ahora, Mario Coll nos hablará al modo de la lingüistería de Lacan, sanscristeriosamente. 
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Intervención: 1 de julio de 2024 

Gracias por escuchar un curso más estas 
disquisiciones sobre el lenguaje desde 
perspectivas diferentes a las 
convencionales. Desde muy niño siempre 
lo convencional me resultó sospechoso y 
creo que por fin voy entendiendo un 

poco por qué. Durante los últimos años 
he estado trabajando creyendo que la 
cuestión giraba en torno a la resonancia 
en la lengua en su proceso de conversión 
en lenguaje y, sin embargo, era sobre 
lalengüa, tomando el neologismo 
lacaniano. 
 

1 

Alfasilabario: 

2
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Vayamos pues al epígrafe que nos 
convoca. Ese neologismo, lalengüa, que a 
partir de ahora será lalangue, manteniendo 
el neologismo originado por Lacan a fin 
de evitar confusiones. Lacan introduce el 
mencionado neologismo en el seminario 
El saber del analista de 1971 a partir de un 
lapsus y un chiste, un witz, con los que se 
encuentra. Parece ser que queriendo 
hacer una crítica a Jean Laplanche, sin 
nombrarlo, durante una intervención en 
el hospital de Sainte Anne, 1971, Lacan se 
refiere al autor de un diccionario de 
filosofía André Lalande: Vocabulaire de 
Philosophie. Lacan se da cuenta de su 
lapsus y lo redobla con un chiste propio: 
“Vean el lapsus. En fin, esto bien vale el 
Lalande”. Y aquí viene el malentendido 
que dará origen al neologismo tan 
aludido. Un asistente, que no escucha 
bien, pregunta, ¿Lalangue?, y Lacan 
responde :  

“No, no es con gue, es con d. Lalangue, tal y 
como la escribo ahora, en una sola palabra, es 
otra cosa…no tiene nada que ver con el 
diccionario, cualquiera que sea…” (Lacan 
2012: 22) 

Así nos encontramos con que el origen 
mismo del neologismo transmite el 
concepto que nombra, a la vez que 
demuestra la dimensión equívoca que 
lleva: Laplanche, Lalande, Lalangue, y las 
resonancias que se tejen entre el lapsus, el 
chiste y el malentendido. Resonancias 
que, al traducir los significantes franceses 
al español, se pierden, pues aunque 
expliquemos el neologismo lalengüa ya no 
nos encontramos con la e que da juego en 
francés. Esta secuencia escapa a cualquier 
diccionario. Se escapa a la lengua. Pero 

refresquemos antes de proseguir con los 
conceptos. 

Qué entendemos por lengua, por lenguaje 
y por lalangue. No son términos tan fáciles 
de traducir. De hecho, en inglés sólo hay 
un vocablo para lengua y lenguaje: 
Language, que en francés tiene dos 
términos langue y langage. 

Para Saussure, inicialmente, la lengua es la 
producción social de un conjunto de  
convenciones necesarias para permitir el 
ejercicio de la facultad del lenguaje entre 
los individuos. Y digo inicialmente 
porque esta definición de la lengua 
proviene del Saussure del Curso de 
Lingüística General. Libro sobre el que 
habría mucho que decir. Y hay otro 
Saussure, “el de los cajones” lo llama Miller. 
Cajones en los que se encontraron, 
cincuenta años después de su 
desaparición, cientos de manuscritos que 
jugaban con parámetros en las antípodas 
de los mostrados en el Curso. Es el 
Saussure anagramático de la Bhagavad Gita  
que tuve ocasión de trabajar en cursos 
pasados, texto esencial en el  hinduismo y 
que dio lugar a una tesis. Texto al que 
volveremos más adelante.  

Quiero compartir con ustedes que, al 
preparar esta exposición, en vez de 
escribir “volveremos más adelante, escribí 
más alalante”, participando así de la 
secuencia equívoca que estamos  
explicando. 

Para Lacan (y ahí podría haber un 
encuentro con el Saussure de los cajones) 
“una lengua no es otra cosa que la integral de los 
equívocos que de su historia persisten en ella.” 
(Lacan, 1972: 514). Lacan acuña este 
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neologismo para designar los aspectos no 
comunicativos del lenguaje que jugando 
con la homofonía y el equívoco generan 
goce. 

Lalangue pues, con este criterio, sería el 
sustrato caótico primero de la polisemia 
con el que se constituye el lenguaje. 
Sustrato del que es imposible 
desprenderse y del que da cuenta siempre 
mediante estas homofonías, 
anagramatizaciones no buscadas. Así 
pues, esto es crucial a la hora de 
acercarnos a todas estas cuestiones, y lo 
digo como filólogo sorprendido de que la 
Academia haya pasado por alto estas 
aproximaciones (por lo menos en 
España).  

Lacan, en tanto psicoanalista, se interesa 
en la lengua cuyas resonancias tejen todos 
los malentendidos, pues “es en ella que se 
recibieron las primeras improntas por el modo en 
que se ha instalado un modo de hablar” 
(Lacan, 1975: 124)   

¿El lenguaje? Mientras para los lingüistas 
el lenguaje es la capacidad, la facultad, 
digamos, del uso de la lengua (con su 
gramática, sintaxis, vocabulario y todo el 
dispositivo muerto), para el psicoanálisis 
el lenguaje es la condición del 
inconsciente ya que vehicula el goce y 
transforma al instinto en pulsión al 
arrebatarnos de “lo natural. 

Voy a explicar lo de “muerto” trayendo a 
Michel Leiris, al que se refiere Miller en el 
libro La fuga del sentido cuando alude a su 
obra La Regla del juego. En ella cuenta 
cómo de niño, antes de saber escribir, 
llamaba a la table (mesa) tetable, o al 
encontrar un juguete se refría al 

encuentro como lizmente, reusement, y no 
hereusement o table, que sería lo que marcan 
los cánones gramaticales. 

Sin embargo, para ese niño, ese tetable que 
designa a la table es portador de un 
esplendor gozoso, así como su lizmente o 
reusement, que no portaría table o 
felizmente. He ahí la diferencia entre la 
lengua tal como la entiende el lingüista y 
lalangue tal y como la entiende el 
psicoanalista. El habla, en sus resonancias 
y asociaciones, se constituye antes de 
nada y por ende, va constituyéndose 
como lenguaje mediante el inconsciente. 

Lalangue sería, pues, la singularidad de la 
lengua en cada serdiciente con sus goces, 
equívocos, anhelos y frustraciones 
cargando los significantes y resonando 
entre ellos. Como dice Sergio Larriera:  

“Es imposible que los hablantes hablando se 
conozcan. En otros términos, es imposible que 
descifren el sentido de lo que dicen. Pues aun 
cuando hablan en una lengua común, desconocen 
lalangue de la que proceden, en tanto ser 
dicientes, ese magma de trazos y sonidos cuya 
inscripción temporal los introdujo en el mundo 
específicamente humano del goce y el deseo” 
(Alemán y Larriera, 2007: 14)  

Quisiera mostrar tres colosales cajas de 
resonancias para ilustrar de un modo 
práctico lo dicho hasta ahora. El Finnegans 
Wake de Joyce, obra enigmáticamente 
monstruosa o monstruosamente 
enigmática (tanto monta) de más de 
seiscientas páginas; La Bhagavad Gita 
(texto sagrado por antonomasia en el 
hinduismo); Les lois de la parole de Jean 
Pierre Brisset, concretamente, el poema 
Les dents, la bouche. 
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En muestras de estos tres textos, primero 
en una lalangue joyceana cuyo sustrato es 
el inglés pero se alimenta de múltiples 
resonancias lingüísticas, segundo en el 
sánscrito –lengua resonante donde las 
haya—, y en tercer lugar en el francés 
loco de este príncipe de los pensadores, 
como lo denominó Breton a Brisset, 
podremos comprobar el festín del 
inconsciente.  

Brisset consideraba  que el hombre 
provenía de las ranas y que se podía 
demostrar con la lengua (habría que decir 
ahora con lalangue.) Y aquí Brisset se nos 
presenta muy lacaniano ya que demuestra 
que el inconsciente se expresa en la 
polisemia de los significantes y, tal como 
dice Heidegger en Qué significa pensar: 
“Todo  pensamiento verdadero es polisémico”. 

Pero antes tengo que citar a Sergio 
Larriera y Jorge Alemán, un fragmento 
del libro El inconsciente: existencia y diferencia 
sexual, libro que considero fundamental 
para entender el psicoanálisis desde su 
reflexión sobre el lenguaje entre otras 
cosas. Encontramos en el capítulo 
titulado La cuestión del olvido. Expulsión y 
represión, lo siguiente:  

“Ahora, desde el enunciado de Lacan, hay que 
decir que todas las metáforas habitan en la luz 
de lo simbólico, y que lo que ha quedado 
expulsado, lo que ha quedado como huella del 
símbolo de esa expulsión, no tiene ninguna vía de 
surgimiento en la luz y solo comparece en lo 
Real.” (Alemán y Larriera, 2007: 94)  

Seguimos leyendo más abajo: “Desde el 
surgimiento mismo del mito se prepara lo que 
denominamos historia, que no va a ser otra cosa que 

donde lo reprimido siempre vuelve.”(Alemán y 
Larriera, 2007: 94) 

En este mito que narra este tiempo 
primero  de encuentro entre el símbolo y 
la cosa se pueden descubrir dos caras del 
símbolo, una cara que tiene que ver con 
la represión, homóloga al significante, y 
otra cara que tiene que ver con la 
expulsión y QUE DESIGNAREMOS 
CON EL NOMBRE DE LETRA.” 
(Alemán y Larriera, 2007: 94) 

Esta descripción que hacen Larriera y 
Alemán es fundamental, como veremos. 
Más adelante:  

“Por supuesto que no es una letra que participe 
de la oposición palabra-escritura, es la huella que 
ha quedado en el SÍMBOLO a raíz de la 
expulsión que él mismo ha producido en su 
encuentro con la cosa.” (Alemán y Larriera, 
2007: 94) 

Bien, entonces, entendemos que hay dos 
olvidos, uno contingente que se produce 
en la represión misma y que, tarde o 
temprano nos será revelado por la propia 
historia del significante, y otro que no es 
contingente, que es necesario, es el olvido 
de la letra. 

“A esa LETRA QUE ESTÁ EN ESE 
MOMENTO PRIMORDIAL DEL 
SÍMBOLO en su encuentro con la cosa , a esa 
huella no se hace más que acudir. Se acude en 
primer lugar a través del poema… es a través de 
la escritura poética que se intenta escribir la letra 
impura de esa primera expulsión en donde 
quedaron todas las marcas del asesinato de la 
cosa”. (Alemán y Larriera, 2007: 95) 
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Es lo que pretendo demostrar como 
aplicación práctica  en los tres ejemplos 
que traigo, pues tanto La Bhagavad Gita, 
El Finnegans Wake, como el texto 
brissetiano, son poemas en los que 
podemos deducir la expresión incesante 
de la letra a través de los significantes. 

Dicen Larriera y Alemán en el mismo 
texto que todo el problema del 
psicoanálisis es de qué manera en la 
experiencia psicoanalítica se puede leer 
esa letra a través del significante. 

Todo lo dicho hasta aquí son los 
instrumentos con los que me voy a 
acercar a los textos mencionados.   

Tengo que traer, por supuesto, las 
palabras de Miller de dos textos de interés 
para estas reflexiones. Uno es Lo escrito en 
la palabra, el otro La fuga del sentido, ya que 
en ambos Miller destaca dos conceptos 
fundamentales para pensar lalangue: el 
anagrama y la homofonía. Dice Miller en 
La fuga del sentido precisamente en un 
capítulo que lleva por título Las palabras 
bajo las palabras evocando así el libro de 
Starobinski en el que dio a conocer al 
Saussure desconocido de “los cajones 
anagramáticos” en 1971: 

“Incluso si la referencia a los anagramas es 
relativamente discreta en Lacan, no por ello es 
menos esencial en la medida en que en esta línea 
propone lo que llama lalangue. Lo que él llama  
lalangue es la lengua anagramática y no la 
lengua del Curso de Saussure, este objeto 
construido, limpiado, límpido, fundamentalmente 
sincrónico y que reduce la historia, lo afectivo, la 
ideología, el mundo.” (Miller 2012: 115) 

No es la lengua de Saussure, sino lalangue 
hipogramática. Es la lengua llena de ecos, 
de asonancias, la lengua de aliteraciones, 
la lengua de las inanidades sonoras: 

“Y así tenemos que el lenguaje, tal como lo 
entienden los lingüistas, se aparece como una 
reducción de esta lengua que de ese modo pasa al 
escrito, por la gramática, por el léxico, por el 
ordenamiento de vocablos, por el diccionario, es 
decir, por la elucubración de saber sobre la 
materia significante sonora fundamental.” 
(Miller, 2012: 116) 

En Lo escrito en la palabra (un artículo que 
aparece en Mediodicho) Miller entra en 
estas cuestiones haciéndose eco del Lacan 
fundamental de Función y campo de la 
palabra y el lenguaje cuando habla de “hacer 
escuchar lo que no se dice”. Lacan hará 
referencia, para explicar esta idea a la 
retórica hindú y, en concreto, al concepto 
de dhvani cuya traducción más acertada es 
la de resonancia. Habría—pero no  voy a 
extenderme ahora en ello— resonancias 
de distinto tipo, resonancias semánticas, 
resonancias fonéticas, resonancias 
libidinales (si escuchamos al  Lacan  que 
introduce el goce). 

Quiero traer a colación un libro 
recientemente editado La voz alofónica  del 
catedrático de lingüística Antonio 
Domínguez Rey que tuvo a bien 
mencionar en sus referencias 
bibliográficas fragmentos de  mi 
investigación El hipograma Krishna y el otro 
Saussure. En dicho libro leemos en la 
introducción:  

“Nuestra reflexión gira en torno a una 
integración del pensamiento lingüístico en lo que 
denominamos ontopoética, entendido este término 
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como acto EXISTENCIAL VIBRATORIO 
de unión ser-pensar-decir. Resuena, 
evidentemente, Heidegger, con Parménides de 
fondo, pero con el añadido vibracional.” 
(Domínguez Rey, 2023: 8)  

Junto a Meschonnic, tal y como escribe 
en su libro Un golpe bíblico en la filosofía,  
pensar es aplicar el oído para escuchar el 
ruido silenciado por el signo. 

Este lingüista, Antonio Domínguez, habla  
del logograma del pensamiento vibrado, 
creando así un neologismo con la palabra 
logograma. Que vendría a ser algo así 
como palabra escrita una vez vibrada. 
Que es otro ángulo para aproximarnos a 
lo que vamos a exponer. 

Empecemos por el símbolo primordial 
denominado Pranava por los hindúes y 
con el que todos estamos familiarizados, 
pues es un símbolo que trasciende 
fronteras y se vuelve icónico: OM.  

 
 

A continuación, en la siguiente imagen, 
va la explicación respecto del AUM y de 
“aksharanamaakaroasmi”. 

 

 
 

Es el sintagma con más difícil traducción 
de la Bhagavad Gita. Si ya de por si la 
polisemia del sánscrito y su plasticidad 
permiten múltiples traducciones de un 
mismo fragmento, este verso tiene una 
complejidad especial, precisamente 
porque no se puede describir lo 
indescriptible.  Es decir, lo Real. Vemos  
así como los procedimientos del poema y 
del matema intentan escribir la letra en el 
texto, intentan llevar esa letra que ha 
quedado como huella de la expulsión en 
el símbolo, mediante los significantes. 

Hay un Lacan que se hace eco de la teoría 
estética hindú y de sus recursos retóricos 
en Función y campo de la palabra y el lenguaje. 
En ese texto, Lacan sostiene que la 
resonancia es el eco de la palabra, que es 
la propiedad de la palabra que consiste en 
hacer escuchar lo que no se dice. Esta 
idea es conocida como dhvani entre los 
gramáticos hindúes. Al mismo tiempo 
que no dice hace escuchar.  

Aunque el concepto de Lacan de 
resonancia semántica, tal como lo 
entiende aquí, será cuestionado al final de 
su de su enseñanza por la resonancia 
libidinal, siempre mantendrá este eje. Y 
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quiero añadir que en el caso que nos 
ocupa se trata de una resonancia fonética. 

En todo caso, lo que acabamos de 
mostrar con el Om es la estructura 
material del significante, ya que no 
significa nada. Abre y ha abierto durante 

miles de años cerrando todas las 
invocaciones, todos los textos védicos, 
todas las oraciones del hinduismo y, sin 
embargo, no significa nada. 

 

 
A continuación, vemos el OM en distintos alfabetos.  
 

5 
 

VOCALES: sólo unidades fonemáticas en sánscrito. La expulsión de la letra de la cadena 
significante. 

  6 
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Ejemplo de resonancia casual en Finnegans Wake: 

  7 

Resonancia difónica de Krishna en La Bhagavad Gita: 

  8 

Síntesis de la resonancia en Finnegans Wake: 

  9 
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 10      11 
 

 12 
 
 

 13     14 
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Juegos con O 

  15 
 
 

  16 
 

 17     18 
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19 

 

 20   THE ….O… RIVER RUN (Theori) 

 

   21  Proyección Texto de Brisset 

 

 



 

 
 
Coll, Mario 
Lalangue,  un desacato a la lengua o la resonancia, esa 
desconocida  
Ciclo: Lengüajes XIII, 2024 
Círculo Lacaniano James Joyce. Madrid 
www.cilajoyce.com 

 

15 

 

Pareciera que Lacan intuye ESTA 
LETRA aunque no la menciona cuando 
dice en el seminario El Sinthome 
refiriéndose al Wake: 

“No solamente es un sueño, sino que indica que 
Vico es un sueño, al igual que a fin de cuentas 
las oscuridades de Madame Blavatsky, el 
Manvatara y todo lo que sigue la idea de un 
ritmo en el que yo mismo he recaído, si se puede 
decir así, con mi reencontrar de antes. En 
realidad, no se reencuentra, más bien se indica 
que NUNCA SE HACE MÁS QUE 
DAR VUELTAS EN CÍRCULOS. La 
única ventaja de este reencontrar es destacar lo 
que indico, que no habría más progreso. Que solo 
se da vueltas en círculos. Añade algo 
enigmático.” (Lacan 2006: 123) 

Estoy de acuerdo con Lacan. Joyce añade 
algo enigmático y en el lugar preciso. 
Entre el principio y el final del Finnegans. 
Sellando así con LA LETRA O que tiene 
que ser adivinada la consecuente 
diseminación de significantes originados 
por y desde esa letra. 

O’Reilly, O siris, O pía, O pura O 
Clemens,  O Anna Livia, etc., los 
ejemplos trufan el Wake bordeando 
siempre el agujero resonando constante-
mente en el término ring (anillo en inglés) 
o en cualquier gerundio de esa lengua que 
acaba en “ing”.  

Cerrando el círculo del Finnegans Wake 
con la letra O como principio y final del 
mismo “the O ri” puesto que el 
Finnegans Wake termina en “the” y 
comienza por “ri” 

Iconografía así Joyce la O tal y como el 
Om lo es por el sánscrito. 

La gran ley escondida en la 
palabra 

Al comienzo de su libro La gran noticia, 
Brisset formula una ley lingüística, el 
fundamento de todos sus razonamientos, 
ley probada por las correspondencias 
entre el mundo y la lengua francesa y dice 
así:  

“Hay en la palabra numerosas leyes, 
desconocidas hasta ahora, de entre las cuales la 
más importante es que un sonido o un grupo de 
sonidos idénticos, inteligibles y claros pueden 
expresar cosas diferentes por una modificación en 
la manera de escribir o de comprender estos 
nombres o estas palabras.” (Breton 2007: 
207) 

Todas las ideas enunciadas con sonidos 
parecidos tienen un mismo origen y se 
relacionan todos en un principio con un 
mismo objeto sean los sonidos siguientes. 

Tomemos los sonidos siguientes que, por 
cierto, para Raymond Queneau suponía el 
poema de sonidos restringidos más 
interesante en lengua francesa. Un solo 
verso admitiría múltiples significados que 
para Brisset mantendrían un vínculo 
fonético constante así como de estos 
significados. 

Les dents, la bouche  (Los dientes, la boca) 
Les dents la bouchent (Los dientes la cierran) 
l´aidant la bouche      (Ayudando a la boca) 
L´aide en la bouche    (La ayuda en la boca) 
Laides en la bouche    (Feos en la boca) 
Laid dans la bouche    (Feo en la boca) 
Lait dans la bouche     (Leche en la boca) 
L´est dans la bouche    (Está en la boca) 
Les dents-là bouche (Los dientes allì boca)  
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Quiero recordar que Brisset creía y 
razonaba que el hombre provenía de las 
ranas y que esto se podía demostrar en 
lalangue (podemos decir ahora). En último 
término, se podría imaginar que cada 
palabra de la lengua puede servir para 
analizar todas las demás, que todas ellas 
son, unas para otras, principios de 
destrucción; que toda la lengua por 
entero se descompone a partir de sí 
misma; que es su propio filtro, y su 
propio estado originario, que es, en su 
forma actual el resultado de un juego 
cuyos elementos y reglas están poco más 
o menos sacados de esta forma actual que 
es precisamente la que hablamos. Si 
hiciéramos que pasara cualquier palabra 
de hoy por el filtro de todas las demás, 
habría tantos orígenes como palabras hay 
en la lengua. La búsqueda de su origen no 
comprime la lengua; la descompone y la 
multiplica por sí misma.  

Finalmente, lo que se descubre en el 
estado primero de la lengua no  es un 
tesoro de palabras sino una multiplicidad 
de enunciados. Por debajo de una 
palabra, lo que se oculta no es otra 
palabra, ni siquiera muchas palabras 
juntas sino, casi siempre, una frase o una 
serie de frases. 

He aquí la doble etimología o las 
posibilidades de antanaclasis, y la doble 
gemelaridad que encontramos. 

Todo empieza aquí. Cuenta Brisset: 

“Un día que observábamos a estos animalitos(se 
refiere a las ranas) croando, al repetir nosotros 
mismos el croar “coac” una  de ellas nos 
respondió, los ojos inquisitivos y brillantes, dos o 
tres veces: coac. Estaba claro que nos decía 

“Quoit que tu dis…?”. (De Jean Pierre 
Brisset, El grito de la rana, Internet)  

Claro, esto nos vale para el francés 
pero…. la teoría cuajea en otras lalangues y 
así. 

Tenemos este interesantísimo ejemplo en 
un texto sánscrito del siglo VIII de un tal 
Subhandu que según lo puntuemos, 
calamburicemos o descalamburicemos 
nos da hasta 4 narraciones diferentes: 

Ejemplo de sustrato caótico primero de la 
polisemia de lalangue en el sánscrito. 

“Rajasena rahito        

sin inclinación al odio 

Rajase nara-hito 

sin duda eres el mejor cuando eres amable con 
otros 

Rajase´nara-hito        

Seguramente porque 

Rajase na rahito     

eres desagradable y odioso que acabaste solo y 
desgraciado 

Rajasa ina-rahito     

Oh, colérico siendo un desalmado 

Rajase n rahito      

estarás con seguridad solo y desgraciado 

Rajase na´rahito      
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Cuando eres un desalmado y no puedes  

Rajase´na-raito     

evitar la cólera sin duda no eres atractivo.” 
(Yigal Bronner, Extreme poetry)    

En todo caso Brisset desde su delirio o 
gracias a él, es un visionario del concepto 
de lalangue que nos ha ayudado a pensarla 
esta tarde. 

Me alegra haberle hecho esta tarde con 
ustedes este pequeño homenaje junto a 
Joyce y el sánscrito de la Bhagavad Gita. 
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